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Una sombra desdibujada por las agujas del sueño levanta la cabeza 
y mira alrededor de la estatua de Webb Ellis. No sabe qué hace tan 
temprano el día de San Gilberto de Sempringham en la escuela de 

Rugby. Desconfía sobre la veracidad de la leyenda de Michael Jonathan Fox 
y, sin embargo, lee en voz alta el extraño pergamino que tiene en sus manos.

 “Yo te convoco
Michael Jonathan Fox, 

zorro sabio de ojos brillantes, 
que ves despuntar el sol bajo los palos, 

que hablas como los humanos, 
que naciste antes de que el Corredor tomara el balón.

Tú, que sufriste las cacerías con caballos y perros,
responde a mis preguntas, 

comparte tu saber, 
saca a la luz la inutilidad del homo sapiens.

Por tu favor muerdo un limón sin fruncir el ceño 
bajo la imagen de Ellis el Apóstata”. 

EL ORDEN EN LA BATALLA
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Hello! ¡Qué susto! ¿No me esperabas? Pero si has sido tú el que ha leído el 
conjuro de la estatua. ¿Recelas acaso del poder de las palabras? ¡Qué desilu-
sión! No sabes de lo que te hablo ¿verdad? Los buenos tiempos de la magia 
han pasado. De nada valen los hechizos del hada Morgana, ni los emplastos 
contra el mal de ojo del mago Merlín; ni el poder de la eterna juventud de Peter 
Pan o el temple contra dragones de la espada de San Miguel. ¡Qué incrédulos!  
Cada vez somos menos los seguidores de la magia clásica. ¿Qué dices? ¿Que 
la magia no existe?  ¿Que no es real? ¿Que es una patraña?

Mal empezamos tú y yo. Me sacas de un mundo de ensueño para decirme 
que no existo, que soy una ficción, una ilusión, una quimera. Es inconcebible 
que los humanos rechacéis la magia que creó el mundo, que hagáis de los 
hechizos una superstición de ignorantes, que os gobernéis solo por la razón 
y el sentido común. ¡No me lo puedo creer! Vale, como quieras. El poder de 
las fuerzas oscuras es la única explicación de este despropósito. Ya ha pasado 
otras veces... Habrás oído hablar de la determinante influencia del sabio en-
cantador Fristón que, superando a los alquimistas más reputados, transformó 
el papel en oro ¿no? 

Con ese encantamiento puedes conseguir que otros trabajen por ti. Inter-
cambias con ellos esos papelillos de colores y te siembran el campo, quitan las 
malas hierbas, abonan con estiércol, cuidan la cosecha y recolectan las mieses. 
Ya, ya. Que ya sé que a esos papeles mágicos se les llama dinero. ¿Y qué más 
da? ¿Cambia en algo la maldad de su prodigio? ¿No sigues acaso creyendo 
que tienes oro en el bolsillo cuando solo tienes papel? Esta es la demostración 
de que la magia de los tiempos pasados sigue viva ¡más viva que nunca! Si 
tienes papelitos mágicos puedes hacer lo que quieras, lo mismo que podía 
hacer Merlín con su varita: puro encantamiento. Un papel, una moneda, un 
número de cuenta, solo valen lo que valen, lo que cuesta fabricarlos. Vamos, 
nada de nada. Y sin embargo parece que todo lo compran, que el sentido de 
la vida de los humanos está en su acumulación. ¡Maldito Fristón! ¡Despertad, 
qué estáis hechizados! 

A mí no me hagas mucho caso; solo soy un zorro que habla mucho y calla 
poco. ¿Qué? ¿Qué quieres que hablemos de rugby y que me ciña al mundo sin 
magia de los muggles?  Estupendo, pero has de saber que no hay nada en la 
vida de los humanos más hechizante que los juegos y los deportes. ¡Eso sí que 
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es magia blanca! Suena el silbato y empiezas a placar y a tirar al suelo a un 
desconocido en el campo de rugby; chocáis uno contra otro como si os odiarais 
desde el día que nacisteis, aunque sea la primera vez que os veis. Desde el 
lateral del campo, el mismo profesor que te llamó al orden hace dos días por 
pelearte en el patio, te aplaude entusiasmado por zarandear violentamente 
al contrario.  Y al final del partido, tú, con el hombro malherido, y el otro, con 
la espalda amoratada, os abrazáis como si fuerais parientes en la boda de una 
prima. ¡Qué maravilla! Es la magia del juego, una magia buena que te saca 
una sonrisa de los labios y te permite hacer incluso lo que está prohibido en 
la vida cotidiana.

El encantamiento de los juegos deportivos te transporta a otra vida, te 
permite construir un mundo mágico que existe al margen de la realidad, como 
el Mundo de Alicia o el País de Nunca Jamás. Vives en un universo de reglas 
envuelto en una paradoja que te saca de la rutina y de su ética. El juego fun-
ciona como si fuera un cuento: primero eres un oso, luego un guardián, más 
tarde un cazador o un ladrón, y así vas cambiando de un puesto a otro por el 
toque de una mano. Lo mismo sucede en los deportes: si te llaman portero 
puedes tocar el balón con las manos cuando nadie más puede hacerlo. Pero 
¡ojo! Ni se te ocurra salir del castillo que proteges porque pierdes ese poder y 
cae sobre ti un contra conjuro de Merlín. 

También puedes pelear en serio, pero jugando: golpear al contrario con 
brazos y piernas, o solo con los brazos, o solo con las piernas, o con un florete o 
un palo, incluso con una pelota de tenis. Si pierdes la partida, te quedas como 
si no hubiera un mañana, como si tuvieras en los ojos el reflejo de la vergüen-
za de Judas Iscariote. ¡Pero ay, si ganas! Nada es más bello que la cara de la 
victoria enamorada de su proeza. Otras reglas y otros embrujos hacen que se 
juegue solo por jugar, como pasatiempo, sin competir, en una atmósfera de 
eterna amistad que envuelve al que sube al monte, juega a las cuatro esquinas, 
o al que se esconde tras un arbusto. Es la misma magia que te lleva a saltar de 
un precipicio y volar como un pájaro sobre los verdes campos colgado de un 
paracaídas. ¿Y sigues diciendo que no existe la magia? Nada hay más mágico 
que los juegos. Aplaude, aplaude, haz como yo. ¡Plas, plas, plas! Así renacen 
las hadas, perdidas por la inconsciencia de los incrédulos. 
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¿Y tú a qué juegas? ¡A fútbol, claro! Al metegol, al gol-portero, a la alemana, 
a los rápidos... ¿Y por qué no juegas a rugby? ¡Ah!, qué el rugby es más salvaje, 
más burro.  Ya, que si te caes al suelo te puedes hacer daño. Claro, caerse sobre 
un suelo de cemento es muy doloroso. Y tienes razón cuando dices que en el 
rugby te pueden placar, pero... ¿estás seguro de que en el fútbol no? ¿Seguro, 
seguro?

Placaje en inglés es tackle.  Ah, que ya lo sabías; que tus primos son de 
Misiones en Argentina y ahí siempre se usa tackle y no placaje. Es verdad, los 
argentinos utilizan los términos ingleses. Placaje, en cambio, viene del francés. 
En cualquier caso, significan lo mismo: es lo que puede hacer un defensa para 
detener al que tiene el balón, agarrarlo y acompañarlo al suelo.

¿Y sabes que es tacklear en fútbol?  Eso es. Es lo que hace un defensor al 
tirarse al suelo con un pie por delante para robarle el balón al atacante. Eso es 
un tackle. En español se le llama también segada o barrido. Para que el árbi-
tro no pite falta al tacklear en fútbol hay que tocar primero el balón, aunque 
después se golpee el pie del atacante tirándolo al suelo, que es lo habitual. O 
sea, que lo normal es tirarse al suelo con una pierna adelantada para quitar el 
balón al adversario y derribarlo después. Claro. Es verdad. El tackleo es muy 
violento y solo se hace cuando hay hierba y el suelo está blandito. Pues ya lo 
ves, en ambos deportes se tacklea. No hay ninguna razón que impida jugar a 
rugby en los colegios: si se puede jugar a fútbol, ¡se puede a rugby! Solo hay 
que conseguir un balón ovalado y aprender a jugar al tocata, a tirar el cono, a 
las cuatro piedras, a chutar el balón y a otros más. Si el fútbol se enseña y se 
juega en los patios sin tacklear, también el rugby. 

¿Dime? Sí, tienes razón. Existen diferencias entre el tackleo del rugby y 
el del fútbol. La más clara es que para parar al portador del balón en el rugby 
está prohibido usar las piernas, mientras que en el fútbol no; y que en el fútbol 
está prohibido usar las manos, mientras que en el rugby no. ¿Pero sabes cómo 
detenían el avance del que llevaba el balón en el antiguo juego del football de los 
prados, cuando los dos deportes eran un mismo juego? En el antiguo football 
de los prados estaba permitido dar una patada en la espinilla al que tenía el 
balón para que se cayera de bruces al suelo. ¡No se andaban con remilgos! Los 
ingleses llamaban a esta acción hacking o shin-hacking, que significa golpear 
con un hacha en las espinillas. Sí, sí, hacían una segada sobre las piernas sin 
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importarles el balón. ¡Era una bestialidad! Usaban 
esta técnica tanto para parar a un jugador como para 
castigar al que estuviera en fuera de juego. ¿Que 
cuándo era fuera de juego en el football de los prados? 
Luego te lo explico, pero déjame acabar antes con la 
evolución del hacking. 

En el fútbol se pasó rápidamente de golpear las 
espinillas a tocar el balón. Sin embargo, en los cam-
pos de fútbol actuales algunas entradas en barrido 
recuerdan a aquellas “hazañas” del hacking, a pesar 
de estar absolutamente prohibidas y penalizadas con 
tarjeta roja y expulsión. En el rugby, la evolución del 
tackleo fue diferente. Una vez que se prohibió usar 
los pies para detener el avance, se utilizó el agarre del 
cuerpo con las manos, técnica que era muy utilizada 
en los enfrentamientos de la melé. Fue solo cuestión 
de tiempo que se permitiera bloquear las piernas con 
los brazos. A diferencia de lo que ocurre en el fútbol, 
el placaje del rugby no recuerda en nada a aquellas 
violencias rompetibias. Luego te cuento otros aspec-
tos de la evolución y desaparición del hacking, pero 
antes tienes que oír la historia de la ballesta. Ya verás 
porqué.

De las armas de la Edad Media, la ballesta fue la 
que creó más desconcierto en Europa. Dijeron de 
ella que era un instrumento de Satanás. Un balles-
tero normal, pongamos el hijo del herrero del pueblo, 
podía atravesar sin dificultad con su dardo la arma-
dura de un caballero matando al conde, marqués, rey, 
emperador o papa, sin que nadie pudiera impedirlo 
y sin despeinarse desde una distancia de unas 250 
yardas. ¡Era una debacle! En aquella época la fuerza 
de un ejército y de un pueblo se basaba, literalmente, 
en la fortaleza de su rey. Muchos de los monarcas 
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utilizaban apodos como “el Mayor”, “el Fuerte”, “el Grande”, para ilustrar esta 
cualidad. Pero la ballesta lo estaba aniquilando todo. Qué más daba lo grande 
o lo fuerte que fuera un rey, si un humilde herrero podía descabalgarlo. La 
ballesta y sus dardos crearon así un gran problema ético, social y político: 
¿cómo se podía permitir que un plebeyo sin apellidos pudiera enfrentarse 
en combate sin armadura, ni espada, ni caballo, a los que sí tenían apellidos, 
armaduras y todo lo demás? ¡Menos mal que Don Quijote nunca se enfrentó a 
ballesteros, solo a gigantes con brazos de viento! La ballesta fue una revolución 
tecnológica que amenazó el orden establecido por la nobleza. Y entonces llegó 
la Iglesia y mandó parar. 

En el Concilio de Letrán del año 1139, el Papa Inocencio II prohibió el uso 
de la ballesta entre los ejércitos cristianos ¡so pena de excomunión! Imagínate: 
aquel que matara con esa arma del demonio a un santo caballero cristiano 
sería expulsado de la Iglesia y se quemaría para siempre en los fuegos del 
infierno con Lucifer, Belcebú y el resto de ángeles caídos. ¡Eso sí que tuvo que 
dar miedo a los pobres ballesteros medievales! Es como si te condenaran a 
ser esclavo para toda la eternidad de los orcos de Mordor de la Tierra Media 
bajo el yugo de Sauron. ¡Torturado y devorado vivo! Pocas bromas con el Papa 
y la Iglesia. De todos modos, los vientos cambiaron poco a poco y los reyes y 
generales fueron abandonando la vanguardia de los ejércitos para sentarse 
cómodamente en la popa de la batalla. En definitiva, los avances tecnológicos 
variaron el alcance de las armas, provocando un cambio en la distancia del 
combate entre los soldados. 

Del mismo modo que el uso de la ballesta cambió el modo de batallar en 
la Edad Media, la desaparición del hacklng y la aparición del tackling modificó 
el football de los prados generando dos deportes distintos: el fútbol y el rugby. 
¿Quieres saber cuándo se dividieron el fútbol y el rugby? Ocurrió en la Free-
mason’s Tavern de Londres, en 1863, en la reunión fundacional de la Football 
Association, la federación inglesa de fútbol. 

Los aficionados del football de los prados que se reunieron para unificar 
el reglamento se dividieron, como sabes, en dos grupos: el de la escuela de 
Rugby, amante de la melé y del cuerpo a cuerpo, y el de Eaton, que buscaba el 
espacio entre los jugadores para una buena conducción con el pie. Las dife-
rencias entre ambos bandos lo provocaron dos normas decisivas. Por un lado, 
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estaba la disputa sobre el derecho a que un jugador que atrapara un balón con 
las manos después de un puntapié, ya fuera directamente o al primer bote, 
pudiera correr con él. Ya sabes, la acción que hizo famoso a Webb Ellis. En esa 
época el reglamento no permitía levantar del suelo el balón con las manos, ni 
pasarlo. Lo más habitual era patearlo desde el césped y correr detrás, como en 
el fútbol actual. Si la recepción de un balón pateado se hacía al aire o al primer 
bote era posible intentar un drop a palos y puntuar. Los partidarios del juego 
al pie querían que el balón se quedara en el suelo, fuera de las manos de los 
jugadores, vamos, que no hubiera ni drops ni carreras. Como podrás imaginar, 
los partidarios de la melé no estaban de acuerdo. 

La segunda regla conflictiva era la relativa al uso de la técnica del hachazo 
o hacking que los amantes del juego al pie querían prohibir para rebajar la 
violencia del enfrentamiento: había que anular la patada directa a la espinilla 
para favorecer la conducción y el regate. Los representantes del estilo de Ru-
gby, opuestos a este cambio, se retiraron de la reunión: ellos preferían seguir 
jugando con la técnica del hacking. No obstante, el debate sobre el hacking 
continuó dentro de los equipos de rugby. En 1871 tras el fallecimiento de un 
jugador del Blackheath por un hachazo en un partido, los clubes se reunieron 
para descartar el hacking del reglamento y fundar la Rugby Football Union, la 
federación de rugby inglesa. Es curioso que la escuela de Rugby, alma mater 
del juego, se mantuviera al margen de la Rugby Football Union hasta 1890, año 
en el que aceptó la prohibición del famoso hachazo.

Te habrás dado cuenta de que las dos reglas que trajeron el desencuentro 
se referían a lo que el atacante podía hacer con el balón y al modo de detener 
el avance del defensor. En perspectiva, la discusión sobre el hachazo era anec-
dótica. Lo que se estaba gestando eran dos tipos de enfrentamiento diferentes: 
unos abogaban por el uso de los espacios libres, mientras que otros preferían 
el combate cuerpo a cuerpo. Chocaron dos estrategias diferentes que usaban 
armas de distinto alcance: el fútbol buscaba el tiro a portería para hacer gol a 
cañonazos, y el rugby prefería sentir el peso, la fuerza y el agarre de los con-
trarios al ensayar. Dos tipos de juego, dos órdenes de combate: unos cerca y 
otros lejos. ¿A que se parece a la historia de la ballesta? 

La lucha del rugby y el lanzamiento a distancia del fútbol construyeron dos 
tipos de duelo deportivo, dos maneras distintas de ocupar el espacio de juego. 
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Si hablaras con los gansos, te explicarían muy bien cómo se ve un partido a 
vista de pájaro. Quizás no sepan jugar al croquet, ni al rugby, ni al fútbol, pero 
de planear por encima de las nubes son los amos. Y lo mejor es que son capaces 
de lanzar un residuo digestivo sobre la cabeza de un espectador de fútbol con 
un margen de error de unas mínimas pulgadas. Los humanos pensáis que es 
mala suerte que os manchen desde el aire los sucios pájaros. Pero de eso, nada 
de nada. Los gansos apuntan intencionadamente sobre las calvas, las melenas 
y los trajes de boda de los hombres y mujeres de bien. Es pura guerrilla animal. 
Cada cual tiene su manera de defender el territorio.

Imagínate que eres un ganso que vuela alto sobre los campos de deporte 
de un colegio inglés. ¿Crees que serías capaz de diferenciar el rugby del fútbol 
desde arriba? ¿No lo sabes? Un ganso observaría las nubes de puntos de colores 
que son los jugadores a gran distancia. Mirando dichas nubes de hormiguitas 
móviles concluiría que, si se separan por colores y si ambas indumentarias 
tienden a no mezclarse, se está jugando a rugby. Por el contrario, si los puntos 
de color de los jugadores hormiga tendieran a mezclarse entre sí, está claro 
que jugarían a fútbol ¿no? Curioso, ¿verdad? ¿Y qué regla hace que la nube de 
jugadores se mezcle o se separe? ¿Ni idea? Venga, no te creo. Piensa un poco. 
Pues claro... ¡la regla del fuera de juego!, la que define cuándo un jugador está 
“en juego” y cuándo no. 

Es el orden de la batalla. La regla del fuera de juego es una fantástica crea-
ción que merece ser declarada patrimonio inmaterial de la humanidad por la 
UNESCO. Una auténtica joya. Ya veo que te está explotando la cabeza. ¡Enho-
rabuena!  Debe ser la primera vez que se te ocurre pensar en el juego como algo 
que se estudia y se aprende. ¿Cómo, si no, iba a existir el premio Príncipe de 
Viana en Praxiología Motriz? Ya verás que conocer los juegos en profundidad 
te hará mejor persona y más culta. Hay que esforzarse, que como dice el dicho: 
“La falta de cerebro no impide tener cabeza”. Así que a trabajar. Entremos en 
el meollo de la cuestión: ¿cómo es la regla de fuera de juego en el rugby? 

A ver, completa la frase: la regla fundamental del fuera de juego en el ru-
gby lo marca el... ¡balón! Eso es, muy bien. Empecemos por lo más sencillo: 
cuando un jugador se encuentra por delante del compañero con balón, es 
decir, más cerca de los palos contrarios, está en fuera de juego. Por esta razón, 
la pelota se pasa hacia atrás. Lanzar el balón hacia atrás mientras se avanza 
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no es una invención descabellada ni una ocurrencia de la cuadrilla de Ellis. 
¡No! El pase hacia atrás es la consecuencia del orden generado por la regla del 
fuera de juego, es el orden que mantiene a los dos equipos separados por una 
línea mágica creada por el balón. Así que, cuando el balón se mueve, la línea 
de fuera de juego se desplaza con él. Parece difícil, pero es sencillo: el orden 
se mantiene porque todos los jugadores se recolocan siempre en función del 
portador del balón. Jugar a rugby consiste en correr con la pelota, pasarla, 
y recibirla corriendo para avanzar hacia los palos contrarios recolocándose 
siempre por detrás del que lleva el balón.

El rugby se organiza dividiendo el campo siempre en dos zonas, una para 
cada equipo. Los británicos llaman a la regla del fuera de juego offside rule 
que se traduce literalmente como la “regla del fuera de lado”, es decir, la que 
sanciona cuando un jugador está en el lado equivocado, en el lado del equi-
po adversario. Te lo puedes imaginar como dos manchas que no se mezclan 
nunca, una de aceite y otra de agua, extendidas en el suelo vistas desde arriba. 
Los equipos no se confunden gracias a la regla del fuera de juego. Si un equipo 
debe estar detrás del que lleva la pelota, el equipo contrario intentará colocarse 
frente al del balón. Las manchas de colores es lo que ven los gansos al sobrevo-
lar cualquier estadio, es el orden del rugby, poco importa que sobrevuelen el 
glorioso estadio de Murrayfield o el humilde campo de Gamarra. Se comparte 
una misma organización identificable a vista de pájaro. 

By the way… ¿Has visto alguna vez volar a una bandada de gansos? ¿Sabes 
cómo vuelan, en qué tipo de formación viajan? Eso es, ¡en uve! Con indepen-
dencia de que bombardeen trajes de boda o calvas lustradas, los gansos se 
organizan en uve para volar. Utilizan siempre esta formación para recorrer 
grandes distancias ofreciendo la menor resistencia posible al viento y gastar 
así la mínima energía en el desplazamiento. ¿Y qué ganso crees que soporta 
la mayor resistencia? ¿El que va en cabeza o el que va detrás en los extremos? 
¿No te lo imaginas? Es como cuando se anda en bici: el que va delante se traga 
todo el viento y los demás se parapetan detrás y, cuanto más se peguen al de 
delante, menor es la resistencia del aire y menos se fatiga uno. Claro, el que 
va delante sufre más, se cansa más, tiene que hacer más esfuerzo para que los 
demás trabajen menos. Es muy generoso por su parte. El problema es que no 
puede soportarlo durante mucho tiempo si quiere llegar al final del trayecto de 
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una pieza. De hecho, los gansos van turnándose en las posiciones cada poco. 
El que va primero se deja adelantar, se deja caer hacia atrás mientras uno de 
sus compañeros toma la cabeza, uno de los que ha ido más descansado da un 
paso al frente y empuja el grupo hacia adelante unos kilómetros más. 

La regla del fuera de juego provoca la misma situación en el rugby. El que 
recibe el balón tiene que avanzar para ocupar la cabeza del escuadrón, para 
luego ceder la pelota y facilitar el relevo de la punta de la flecha al siguiente. 
Hay que pasar el balón corriendo y recibirlo a la carrera, avanzar para ser el 
primero del equipo en la lucha contra el muro de los contrarios y esperar el 
apoyo, el remplazo de los compañeros. Como ves, la regla del fuera de juego 
organiza el ataque escalonado en punta de lanza y la defensa como una pared 
sobre la vanguardia del portador del balón. Estas son las claves de un buen 
juego de rugby.

Las batallas entre galos y romanos, las luchas de Vercingétorix contra Julio 
César, también repetían la misma formación. La estrategia de la infantería 
romana consistía en colocarse en cuña; esto es, en formar triángulos en punta 
para romper los muros de guerreros que formaban sus adversarios galos. De 
este modo, el vértice de la cuña romana entraba en la infantería gala empu-
jándola a la base del triángulo, dividiendo el frente y separando los guerreros 
galos entre sí: los colocaba en desventaja, en una especie de “fuera de juego”, 
a merced de las cortas espadas gladius de los romanos. Date cuenta que la 
estructura de la batalla es la misma que en el rugby, un ataque en cuña y una 
defensa en muro, y que el fuera de juego es la regla fundadora de este orden.

A propósito, dicen los gansos que los pollos jóvenes, los que hacen el viaje 
a las tierras frías por primera vez en su vida, suelen fanfarronear al inicio 
del vuelo, molestando a los demás y adelantando puestos sin orden. Nadie 
se enfada, simplemente les dejan avanzar hacia la punta del escuadrón. El 
orgullo de sentirse los líderes les hace aletear con fuerza de un modo excesivo 
e irregular. Al poco, ya no pueden más, pero nadie los remplaza de la cabeza, 
por lo que tienen que continuar remando ya sin fuerzas. Las risas empiezan 
al día siguiente, cuando los temerarios pollos dan excusas para quedarse en 
los laterales de la formación. Los veteranos les preguntan qué les pasa, que les 
necesitan en cabeza. Cuando ya les han sonrojado suficiente les dan un consejo 
que nunca olvidarán: “Empieza a volar como un viejo para acabar ligero como 
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un pollo; no empieces a volar como un pollo para aca-
bar desplumado como un viejo”. Es también un buen 
consejo para jugar a rugby ¿no te parece?

Como ves, el fuera de juego del rugby ordena la 
colocación de los jugadores durante el partido, cues-
tión fundamental para la seguridad de los que jue-
gan. Con esta organización del espacio, los golpes 
del enfrentamiento solo vienen por el frente, lo que 
permite prepararse para el choque, tanto en defensa 
como en ataque. La regla permite anticipar la direc-
ción y el sentido de la colisión. Imagínate lo que sería 
si los golpes pudieran venir por todos los costados. 
¡Nadie saldría entero del campo!

¿Qué dices? ¿Que me he equivocado en el pase ha-
cia atrás? ¿Que estás seguro de que es posible pasar el 
balón hacia adelante en el rugby? Lo siento, pero no; 
todo lo que te he contado es estrictamente cierto. Ah, 
vale, ¡qué listo! Vaya, me has pillado. Tienes razón: 
con el pie sí se puede. Por algo al rugby se le llamaba 
rugby football. ¿Y comprendes bien cómo es la regla 
del fuera de juego cuando se patea? Pues claro, es la 
misma, no cambia nada, solo que se presenta algo 
más confusa. Ya hemos visto que un jugador está en 
fuera de juego si está por delante del compañero que 
lleva el balón. Es el mismo caso en un puntapié; todos 
los jugadores delante del que chuta la pelota están 
en fuera de juego. Así que, cuando estás en fuera de 
juego, si quieres participar en la acción, solo te queda 
“ponerte en juego”.  Es decir, ir a tu lado del campo 
detrás del que ha pateado el balón, o bien, dejar que 
el que ha chutado corra para adelantarte. Lo mismo 
que con el pase a la mano. Igual que los gansos en el 
relevo de la cabeza del escuadrón: se dejan caer para 
que el compañero avance hasta la punta de la flecha. 
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No cambia la regla con respecto al pase con las manos; lo que ocurre es que el 
compañero que patea ha dejado de tener el balón cuando corre para adelan-
tarse. El último en darle un puntapié es el que marca el fuera de juego para el 
equipo pateador. Por tanto, podemos afirmar que sí se puede pasar el balón 
hacia adelante con el pie a un jugador “en juego” siempre que se encuentre 
detrás del que ha chutado. De este modo, todo el juego continúa ordenado en 
dos bloques, siempre un equipo enfrente del otro, siguiendo el orden de las 
batallas de galos y romanos: cada uno en un lado del campo de honor. 

¿Qué? ¿Que por qué no se puede hacer con la mano lo que se puede hacer 
con el pie? ¿Pasar la pelota con las manos hacia adelante a un jugador “en 
juego” que corre desde detrás del portador del balón como se hace con un pun-
tapié? Ya veo que has leído el reglamento antes de convocarme bajo la estatua. 
Tus preguntas son ingeniosas. Tienes razón, es cierto que existe una regla que 
prohíbe expresamente que un jugador pueda pasar hacia adelante el balón con 
las manos y que complementa lo dicho sobre el fuera de juego en el rugby. Esta 
norma impide lanzar la pelota hacia adelante a un jugador que se encuentra 
en juego detrás del que lleva el balón. Es decir, prohíbe pasarla con la mano 
a un compañero en las mismas condiciones que con el pie para atraparla a la 
espalda del defensor. De no existir esta regla, un jugador podría hacerse un 
autopase con las manos, hacer un “sombrero” sin dificultad ¡y sería facilísimo 
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superar la defensa! Y de permitirse, ¿podrías decirme qué consecuencias ten-
dría sobre el orden en el rugby? Pues se pondrían en riesgo varios principios de 
juego, pero uno muy importante: desaparecería el combate cuerpo a cuerpo. 
No habría placajes. Y de seguir por este camino, el rugby se parecería cada vez 
más al fútbol, se acabaría la batalla, el scrimmage, la melé, se perdería la esencia 
del juego que es el combate frente a frente. Y eso sería una pena. La regla del 
fuera de juego es el orden en la batalla, la que da tranquilidad y seguridad a 
los que juegan en el campo, ya sean hombres o mujeres, humanos o zorros, 
mortífagos o magos. 

Cómo veo que sabes más de lo que aparentas te voy a hacer una pregunta 
para avanzados. ¿Cuál fue la regla del fuera de juego que se aprobó en el pri-
mer reglamento de la Footbal Association en la Freemason’s Tavern de Londres? 
Ya sabes, aquel reglamento al que los amantes del rugby no se adhirieron por 
aquello del hacking en 1863. ¿No se te ocurre? Es una pregunta trampa. De he-
cho, no se discutió la regla del fuera de juego, se aceptó la que regía en la gran 
mayoría de las versiones del football de los prados, la misma que utilizaban 
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tanto en la escuela de Eaton como en la de Rugby. ¡Pues claro!, usaban la línea 
que pasaba por el balón y que dividía a los equipos en dos zonas; vamos, que 
jugaban al nuevo fútbol con el fuera de juego del viejo rugby. Es una norma 
mágica, todo un hechizo que se utiliza desde antes de Webb Ellis y que la 
federación de rugby actual mantiene sin grandes cambios. 

La regla del orden de 1863 planteaba problemas en su aplicación en el nue-
vo balompié. El fuera de juego estaba pensado para que se luchara cuerpo a 
cuerpo, y los clubes de fútbol se encontraron que, al eliminar el agarre y la 
pelea, la defensa era muy superior al ataque. El frágil equilibrio estaba roto. 
En aquella época, el fútbol se jugaba más o menos así. El jugador con balón 
intentaba regatear a todos los defensores del equipo contrario que se coloca-
ban enfrente. Para llegar a portería y hacer gol, el del balón intentaba regatear 
a todos los contrarios. Esto era muy difícil de hacer y muy fácil de defender. 
Si piensas además que no había una cultura del pase, la otra opción al regate 
consistía en hacer un patadón p’arriba; un chute al fondo del terreno entregando 
la pelota al adversario. De esta manera la defensa, en vez de organizarse cómo 
una pared de un lado a otro de las líneas de lateral, comenzó a disponerse en 
hilera. Se colocaban uno detrás de otro sobre la perpendicular de la portería, 
más preocupados por ocupar el fondo del terreno que por evitar el regate 
del atacante, que con uno o dos jugadores detenían con facilidad. La defensa 
ganaba al ataque y el encuentro solía acabar en empate a cero. 

En su búsqueda del reequilibrio, en 1866, tres años después de su funda-
ción, la federación de fútbol cambió de regla: decretó que la línea del fuera 
de juego, en vez de que la definiera el balón, la marcara la posición de un 
defensa. Este cambio supuso toda una revolución. Siguiendo este camino, en 
1925 se ajustó la regla y se probó con el último defensa como determinador 
de la línea del fuera de juego, que es el sistema que se utiliza hoy en día.  Por 
fin, cincuenta años más tarde de la ruptura entre los dos juegos hermanos del 
football de los prados, el fútbol logró la reestructuración del equilibrio perdido, 
un mejor balance entre las posibilidades de marcar y de evitar el gol. ¡Reen-
contrar el mágico orden interno de los juegos cuesta más de lo que a veces 
creéis los humanos! 

¿Cuál crees que sería el modelo de batalla campal del fútbol? ¿Te lo imagi-
nas? Es diferente al combate romano en campo abierto del rugby. El modelo 
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del fútbol varía al incorporar la conquista de una fortaleza, de un castillo ene-
migo amurallado y lleno de peligros a ambos extremos del terreno. Los dos 
equipos se encuentran mezclados en el espacio central entre las dos líneas 
de fuera de juego que enfrentan las porterías. Así, el espacio frente a los pos-
tes de gol está protegido, como hechizado por un sortilegio del mago Albus 
Dumbledore, lo que hace que cada paso que se avance sea un auténtico asalto, 
donde sí se combate cuerpo a cuerpo. En el fútbol moderno, a este espacio 
protegido se le suman dos áreas fijas, que son como dos fosos con cocodrilos: 
un pequeño rectángulo interior en yeso blanco define el área de meta, en el 
que el portero es intocable; y otra más grande, el área de penalti, determina 
el poder del portero de atrapar el balón con las manos. Es en este mismo rec-
tángulo de líneas blancas donde la magia del guardameta se contrarresta con 
un contra conjuro: toda infracción sobre el equipo atacante será castigada con 
un lanzamiento libre a portería con la sola oposición del portero, un penalti. 
¡Fantástico juego de magos y hadas!

Bueno, me tengo que marchar. Supongo que ya estarás cansado de tanto 
rugby y tanta cultura inglesa. ¿No? Una última cosa. ¿Sabes cuál fue el primer 
partido internacional de la historia de los deportes? Pues el primer encuen-
tro internacional se jugó entre Escocia e Inglaterra el 27 de marzo de 1871 en 
Edimburgo, dos meses más tarde de la fundación de la Rugby Football Union in-
glesa. ¡Y el partido fue de rugby, no de fútbol! Nunca antes se había jugado un 
partido internacional de ningún otro deporte. Escocia ganó uno a cero gracias 
a un ensayo transformado, valorado en un punto, frente a una Inglaterra que 
logró ensayar, pero no transformar, por lo que no puntuó. Fue además el único 
partido internacional de rugby que se jugó a veinte jugadores por equipo, y 
no a quince como es lo habitual. Todo se gestó gracias al desafío lanzado por 
los capitanes de cinco clubes escoceses en un conocido semanario deportivo 
de la época retando a una selección de toda Inglaterra a dos tiempos de cin-
cuenta minutos de rugby football. Cuentan que antes del partido los capitanes 
de ambos equipos se acercaron al árbitro y le preguntaron sobre la posibilidad 
de jugar utilizando la regla de defensa del hachazo, del hacking, que estaba en 
discusión y que la federación quería anular. Conscientes de que era un tema 
sensible, los capitanes sugirieron al árbitro que les permitiera el hacking los 
últimos diez minutos del partido, acabándolo a la vieja usanza. Cuando llegara 
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el momento el árbitro, Hely Hutchinson Almond, director de la Loretto School 
de Edimburgo, podría gritar “¡Aleluya!”, lo que sería la señal para que todos 
los jugadores pudieran utilizar el hachazo. El árbitro se negó a tal petición.  
¡Qué pena, hubiera sido genial! 

Se acaba el tiempo de cuentos e historias. Ahora sí que me voy. Si se te ol-
vida que la magia blanca rodea al juego y al rugby muerde un limón e intenta 
no fruncir el ceño. La risa te llenará de nuevo el corazón, le darás sentido a 
aplaudir para que no se mueran las hadas, a explicar los juegos como si fueran 
un cuento, a alimentar la magia que tienes dentro. Yo seguiré aquí, bajo la 
estatua de Webb Ellis, dispuesto a contarte otra historia sobre el rugby, una 
historia creíble, como me llamo… Michael Jonathan Fox.

En Vitoria-Gasteiz, el 28 de julio de 2021


